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y los pájaros del cielo, y particularmente las palomas 
que anidaban en los aleros de los tejados, venían a 
rodearla y a posarse en sus hombros. Viterbo anda
ba embelasado con las gracias de la rapazuela, cuyas 
muñecas y juguetes eran cilicios y recias disciplinas. 
Extraño espectáculo el .de una niña de seis a ocho 
años, vestida con sayal, descalza, suelto el cabello 
por los hombros, en las manos un crucifijo, predi
cando penitencia por calles y plazas. Y a cada prodi
gio de la parvulilla, la opinión pública de Viterbo, 
indecisa entre el Papa y el Emperador, se inclinaba 
a la causa pontifical. Rosa, a quien las monjas Da
mianitas no habían querido admitir, poc su poca 
edad, en el convento, vivía en su casa en un retiro o 
celda; y en medio de las lágrimas que regaban sus 
mejillas infantiles, de los disciplinazos que abrían sus. 
carnes inocentes, de los ayunos que demacraban stt 
organismo no desarrollado aún, su pensamiento no 
se apartaba de las tribulaciones de la Iglesia: oraba 
por ella y contra Federicq. A los diez años fué a des
pojarse públicamente de las galas: cortó la selva de 
rubios bucles, que encerraban como en nimbo de oro 
m faz; se vistió el tosco hápito de terciaria; se ató 
al talle el cabestro de un jumento, y desde aquel día 
empezó a exhortar a la multitud a obedecer a la San
ta Sede, a resistir a los cismáticos, que dominaban 
en la ciudad. La gente se agolpaba para oir las aren
gas en que un aura tribunicia y patriótica, un gene
roso soplo de independencia espiritual, competían con 
la dulzura cristiana. Encendíanse los pechos, perdía 

, terreno el César. El padre de Rosa temió la vengan
za de las autoridades, y airado contra la tierna agi
tadora, la agarró del pelo y la abofeteó y arrastró 
denostándola. Rosa sufrió en ¡¡i)encio y mansamente 
el mal trato, y continuó con sus predicaciones, su
biéndose a los poyos para ser mejor oída, entrando 

• en los templos y concitando, bajo sus bóvedas, la in-
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ei~ón popular contra el enemigo de la fe. El go
bernador de la plaza, no atreviéndose a condenar al 
tajo aquella gentil cabeza, quiso, no obstante, que 
pereciese la candorosa y temible aaversa.ria del Em
perador, y tratándola de embaucadora, visionaria y ' 
fanática, la ordenó salir instantánean1ente de la villa, 
sin dejarla abrigarse, en crudísima noche de invier
no, esperando que la nieve que caía fuese su sudario, 
y los lobos hambrientos sus enterradores. Mil veces, 
hasta la aurora, estuvo Rosa a punto de rodar a un 
precipicio o de sumirse en un pantano: al fin vió lu
cir la mañana, y su primer idea, al encontrar refugio 
en un pueblecillo, fué encaramarse a un tablado en 
la plaza pública y pedir a los habitantes auxilio para 
el Vicario de Cristo, perseguido por el cisma. Así 
anduvo recorriendo ciudades y caseríos, incansable 
en su tarea de incitar a Italia contra el opresor ale
mán, arrancando lágrimas con su juventud y la as
cética hermosura de su semblante, gritos de entusias
mo con su inflamada elocuencia. Viendo en un pueblo 
riue una vieja predicadora adicta a Federico alboro
taba a la muchedumbre en favor del César, se ofre
ció a discutir con ella y convencerla: una fresquísima 
primavera arguyendo a un invierno árido. Al fin, 
como no se retractaba la vieja, Rosa apeló al fu~go, 
entrando por una hoguera encendida, sin que las lla
mas ofendiesen ni el pelo de su ropa. Muerto Fede
rico, pudo el Papa volver a Italia, Rosa a su villa 
natal, y Viterbo la recibió en triunfo, al repique de 
las campanas, al eco de músicas y vítores. Pero Rosa 
sentía que, no existiendo ya el perseguidor de la 
Iglesia, la defensora del pontificado había termina
do también su labor en el mundo. Sustrayéndose ¡,J 
amor popular, que la aclamaba, buscó el retiro de un 
claustro. En ningún convento la quisieron recibir, 
porque asustaba lo extraordinario de la vocación y 
de la persona de Rosa. Profetizó entonces que si las 
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monjas no la acogían viva, no se librarían de alber
garla difunta: se dispuso ,ª n~orir s~rena~ente, y a 
poco entregó el alma. Tema diez y siete anos. Sobr~ 
su sepulcro brotó fragante rosa, y su cadáver reposo 
en efecto en el monasterio de Clarisas, que en señal 
de veneración impusieron el nombre de la joven San
ta al monasterio (25). 

Al lado de la figura virginal de Rosa, se destaca 
la de la arrepentida, la Magdalena de la Edad Me
dia, Margarita de Cortona. La misma poesía doloro
sa de la expiación que embellece a la pecadora del 
Evano-elio, se encuentra en la historia de Margarita. 
Librt y cortejada en su mocedad, vivió escandalizan
do a Albiano con devaneos públicos y amoríos con 
un mozo noble, libertino y espadachín. Una noche 
esperó en vano al amante, que no acudía a la cita; 
turbada e inquieta, guiada por los ladridos plañide
ros de una perrilla muy favorita del galán, rastreó 
las huellas de éste, y le encontró en un lugar desier
to, bajo un haz de paja, cosido a cuchilladas,_ ya féti
do e hirviendo en gusanos. Cuando Marganta hubo 
dado rienda a la desesperación, cortádose el cabello, 
pisoteado sus adornos, pedido perdó_n a sus padres y 
a Albiano todo de su conducta, hendo el rostro con 
las manos, arrastrádose a los pies de los hombres en 
demanda de piedad y redención, se encontró con que 
éstos, que liviana la festejaron, la rechazaban peni
tente · tuvo que sufrir injurias, repulsas del padre, 
fierez~s de la madrastra, y al fin fué arrojada igno
miniosamente de la casa paterna, con su hijo, a que 
mendio-ase el pan. Entonces la desamparada mujer, 
estrechando al fruto de sus entrañas, se sentó bajo 
un árbol, y miró al mundo, y se encontró tan sola, 
c¡ue su alma se despedazaba de dolor. En aquel aban
dono, vió de pronto ante sí al mismo Jesucristo, que 
la prometía ayuda, consuelo, misericordia. Al eco 
c!e la voz del Redentor, Margarita se alzó en busca 
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de un asilo : lo halló en Cortona. Los franciscanos, 
desconfiando al pronto de su conversión, acabaron 
por ceñirla el cordón de la Tercera Orden y recoger 
al niño en el convento. Margarita lloraba d_ía y no
che; estremecían sus horribles penitencia~ ; intentó 
cortarse los labíos para destruir su peligrosa hermo
sura; en alta voz se acusaba de sus extravíos, y cuan
do la gente la miraba con despre~io, se alegraba, sin
tiendo el brazo de Jesús que la sostenía amorosamen
te. En los días solemnes de la Pasión, Margarita iba 
tras de Jesús por la vía del Calvario; experimentaba 
las angustias de las santas mujeres ante los tormen
tos del pretorio y de la Cruz; y, como Magdalena, 
preguntaba a cuantos hallaba por el paradero de su 
Amado (26). 

Bajo la regia púrpura se ocultó el humilde cordón 
de penitencia. Isabel de Portugal (27), casada en tier
na edad con Dionisio, era víctima de las celosas sos
pechas de éste. Desconfiaba, sobre todo, el monarca 
~le un pajecillo devoto y humilde, a quien distinguía 
la Reina. Dionisio envió al mancebo a un mensaje, 
haciéndole portador de una carta como la de Drías, 
que sentenciaba al que la entregase a perecer tosta
do en un horno. Por extrañas peripecias no fué el 
pajecillo favorito de Isabel el que llevó la misiva y 
murió abrasado, sino otro paje, envidioso y maldi
éiente, que había sugerido sus recelos al Rey; y a! 
iaber el providencial error, Dionisio imploró el per
dón de Dios y de su esposa. Cuando Isabel hubo en
viudado, descubrió el hábito de terciaria, usándolo 
en público durante el resto de sus ejemplares días. 
¿ Qué decir de otra Isabel de la misma estirpe, la dul
ce landgravesa de Turingia, que haya omitido su bió
grafo Montalembert? En la catedral gótica de Mar
burgo, entre los esplendores de la airosa fábrica, 
perteneciente a lo más fino del arte ojival, acertó el 
conde de Montalembert, viajero que iba allí en bus-
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ca de recuerdos e impresiones, a divisar una estatua 
de mujer, de líneas puras y delicadas, ceñida a un 
pilar por el angosto plegado del traje que caracteri
za a las esculturas hasta el siglo XV; vió allí tam
bién cuadros en tabla, ya denegridos y confusos, re
lieves desperfilados e inciertos, y su soñadora fanta
sía, su alma de artista, evocaron la memoria de santa 
Isabel, y de la visita a la catedral de Marburgo na
ció un libro hoy célebre (28). Declara Montalembert, 
en frases conmovedoras, la melancolía que le inspiró 
ver el templo de la Santa de Turingia sellado con el 
abandono, desnudez y soledad propias del culto pro
testante; los altares, desiertos y desguarnecidos en 
el día de !a festividad de Isabel; vacío el cofre de 
plata de donde un descendiente de la Santa, adicto 
a la Reforma, extrajo las cenizas venerables para 
aventarlas con furia; y, finalmente, el pueblo, tan 
caro a la buena duquesa, y ya olvidado de su nom
bre y devoción. No es maravilla que una mente de 
artista y poeta se enamore del encanto de la vida y 
carácter de Isabel de Hungría. La mujer joven y de 
angélica hermosura, a quien Murillo representó en 
el acto sublime de lavar con sus aristocráticas ma
nos las costras que cubren la cabeza de un muchacho 
mendigo, es de los tipos más interesantes que ofrece 
la Edad Media. Hija de reyes, desposada cuando 
mamaba, enviada a los cuatro años de edad a la 
corte del padre de su esposo, como arbusto exótico 
que tempranamente es trasplantado para habituarlo 
a más riguroso clima; colocada entre la seca y des
pótica autoridad de su suegra y la envidiosa male
volencia de su cuñada, ya desáe la 11iikz d destino 
de Isabel atrae y conmueve. A los cinco años la ve. 
mos pedir misericordia para los verdugos de su ma
dre, alevosamente asesinada; y cuando por muerte 
de su buen padre político el duque Hernán queda a 
merced de cuñada y suegra, comienza a ser objeto 
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de mofa sus precoces devociones, de burla su modes
tia. Pero el hermano, el elegido de su corazón, el jo,
ven duque Luis, no desampara a su tierna novia, y 
enviándola un precioso joyel, la promete el cariño 
conyugal que sólo interrumpió la muerte. Luis e Isa
bel dieron a Turingia el espectáculo de la unión de 
dos almas santas : pero Luis se inclinaba a la virtud 
viril de la justicia; y aun por eso, siendo Luis tan ilus
tre príncipe, Isabel le aventaja muchos quilates en san
tidad. Mientras Luis reprimía a los blasfemos, a los 
usureros; mientras limpiaba a Turingia de malhecho
res y gente perdida, Isabel curaba las llagas de los 
leprosos, asistía a los niños enfermos con regalos de 
madre, se privaba de lo más necesario para remediar 
las estrecheces del pueblo. Su alma fué sujeta a 
pruebas que la acendraron más aún. A los veintiún 
años perdió al esposo ejemplar y único, arrebatado 
por perniciosas calenturas en la Cruzada, y los her
manos del duque Luis, usurpando el poder, arroja
ron a Isabel v sus hijos del palacio. Hallóse la duque
~ª de Turingia sola, en la calle, rodeada de criaturas 
transidas de frío y sueño; y cual si los corazones 
del pueblo ingrato fuesen pedernal, no hubo quien 
la abriese la puerta y la diese un rincón junto al 
fuego; aquella noche los herederos de la corona de 
Turingia y la viuda del duque reposaron en una po
cilo-a. Cuando al amanecer oyó Isabel la campana de 
unt> convento de Franciscanos, corrió a él, llevando 
de la mano a los inocentes niños hambrientos,_e im
ploró una limosna; los pobres de profesión socorrie
ron aquella mendicidad regia, a riesgo de concitar 
las iras de los usurpadores (29). Era tal el desampa
ro de Isabel, que hasta una malvada vieja, a la cual 
por señas había mantenido en los hospitales de su 
fundación, osó arrojarla en el lodo de la calle cu
briéndola de dicterios: y era su ánimo tan grande, 
que se alzó de .la charca con la sonrisa del perdón en 
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los labios. Más tarde, cuando después de sufrir lar
gas tribulaciones volvió Isabel a poseer su rango en 

. la corte y su mismo cuñado Enrique se arrepintió de 
la maldad cometida, se la vió renunciar al poder, 
reírse de las vanidades, resistirse a nuevas nupcias, 
y morir a los cinco lustros no cumplidos, después de 
una existencia que envidian los serafines. Isabel fué 
la que primero vistió en Alemania el hábito de la 
Tercera Orden, y en verdad que realiza el ideal de 
la institución de Francisco; esposa amante, madre 
entrañable, gobernadora piadosa de sus reinos, las 
amables virtudes del mundo se unieron con las altas 
perfecciones del claustro para coronar su frente (30 ). 

La Orden Tercera contó en el siglo XIV con An
gela de Foligno, escritora mística, cuyos libros, apro
bados por la Iglesia, corren en varias lenguas; cuya 
razón invr-stigarlora se paró a considerar gravemen
te los problemas de la naturaleza y de la gracia, de 
la eternidad y del tiempo. En la misma centuria flo
recieron Cristina Maccaboi, cabeza de una congrega
ción de Terceras, y l\[icaelina Metelli, que repartió 
sus bienes a los menesterosos, quedándose con sólo 
la ropa que llevaba puesta; Juana Maria de Maillé, 
que usando públicamente el hábito de penitencia, 
edificó a Tours; r sabel la Buena, admiración de la 
villa de Constanza ; Delfina, la ideal consorte de El
ceario, que fué sepultada al lado de la tumba de su 
marido, con el sayal franciscano. 

Adelantando el siglo XV, aparecen: Angelina, con
desa de Civitella, cuyo sarcófago sudó gotas de san
gre al entrar loe¡ turcos en Constantinopla; Isabel 
Amerina y la pía Paula Gambara. Angela Merici, 
fundadora de las Ursulinas, corresponde al XVI, así 
como Jacinta Mariscotti, doncella orgullosa y mun
dana, que despertándose, a los veinte abriles, de sus 
sueños de vanidad, vivió cuidando a los enfen11os 
con total abnegación, y la noble viuda Luisa Albc-
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roni, cuyo monumento funerario ideó Bernino. Aun 
en los siglos XVII y XVIII no se interrumpe la glo
riosa tradición de la Orden. En 1667 muere en Es
paña Juana de la Cruz, nota ole autobiógrafa : a la 
misma era pertenecen : Beatriz de Langa, que pro
dujo varios libros de piedad; Isabel de la Paz, ente
rrada en el convento de San Diego de Murcia, poe
tisa y escritora insigne; Isabel de Medina, autora de 
epístolas ascéticas. 

El siglo XVII fué también testigo del martirio de 
tres valerosas hermanas terciarias japonesas: la raza 
asiática no desmintió en las mujeres su firmeza para 
el testimonio de la fe ; perecieron todas tres en las 
llamas, entonando en alta voz las letanías. 

Finalmente, en 1715 nace en Nápoles Francisca 
de las Cinco Llagas, cuyo cuerpo sufrió los dolores, 
desgarramientos y torturas de la redentora Pasión. 

Contemplando la áurea cadena que forman al tra
vé,:; de las edaáes las almas de estas mujeres unidas 
por el pensamiento de Francisco, aprenderemos a 
tener confianza en el inmortal espíritu que sopla don
de quiere y desciende sobre toda carne. Aun cuando 
el escalpelo agudo y las finas pinzas del anatómico 
y del fisiólogo disequen uno por uno los nervios, los 
tejidos, las fibras del cuerpo femenino, penetrando 
hasta los últimos grupos de células y los centros ner
viosos más complicados; aunque pesando el cerebro 
y analizando el organismo de la mujer, intenten de
mostrar que en vaso tan frágil no habita un alma 
igual a la del varón, cualquiera de los nombres que 
hap llenado estas páginas-Clara, Rosa de Viterbo, 
Isabel de Hungría-desmentiría tal afirmación. La 
mujer, que conquistó su personalidad al venir al 
mundo la ley de amor, mantendrá, gracias a esta ley, 
el derecho contra el concepto materialista que en 
nuestros días la amenaza con nueva esclavitud. 

Antes de perder de vista las graciosas o heroicas 
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figuras que ~n este capítulo nos aco~pañaron, recor- ~ 
demos que Francisco, como Jesucristo, ha116 en las 
mujeres corazones prontos a la simpatía, capaces dt 
comprenderle y seguirle hasta la muerte. Ya, en los 
antiguos libros de las Sibilas parece que estan ~on
signados vagos presagios d~l p~pel 9ue !ranc1sco 
había d~ representar en la h1stor!a: ~~ez anos a,n!es 
de que naciese el Santo de Umbna, v10le en es~mtu 
Hildegarda, sosteniendo y consolando.ª la ~gles1a de 
Dios (31); Clara suspiraba poi: Fran~1sco s1? haber
le conocido aún; Jacoba de S1etesohos ungió Y en
jugó sus llagados pies, como M~gdalena lo~ del Na
:rareno, y ftté su amparador~, ~1erva y amiga hasta 
después de la muerte; y por ul~~mo, cuando al empe
zar Francisco su transformac1on, padre, herman~s, 
consocios el mundo entero, le befaba y escarnec1a, 
sólo hubo

1 

un alma que vibrase al compás de la suya, 
un ser que no le repelía: su madre. 

.. .. 
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NOTAS 

(1) Quedan de Santa Hildegar<la varios ·libros de Re
velaciones, ricos en doctrina. Falleció en el último tercio 
del siglo xn, y la Iglesia celebra su fiesta el 17 de Sep
tiembre. 

(2) No hay que confundir a estas beguinas condena
das por el Concilio de Viena,y que profesaban el ilumi
nismo, el quietismo y otras supersticiones, con las begui
nas que fundó Lamberto el Tartamudo en Lieja en el si
glo xu, y que subsistieron y subsisten aún hoy aprobadas 
por la Iglesia. Sus monasterios, en Gante y Brujas, son 
una curiosidad para QJ viajero . 

(3) Sabida es la sumisión y el entusiasmo que Tan
quelino halló en Sll'S prosélitas. A una señal suya todas 
le ofrecieron las joyas que llevaban puestas, como regalo 
de boda en sus sacrílegos desposorios. 

(4) Santa Clara y San Francisco recibieron las aguas 
del bautismo en una misma pila. 

(5) Ha ma1tgiato tutta la tWtte píombo, "º" fa quindi 
1'1araviglia se pesa tanto. 

(6) En San Damián se guardan los restos de Santa 
Clara, y con ellos un anillo dado por Inocencio IV cuan
do comió en o1 monasterio. Vese también tapiada la 
puerta por donde salió Clara con el Sacramento a alejar 
a los aarracenos. 
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( ) "Habiendo comenzado los frailes Menores ( en _el 
/ ~ de Clara) el oficio de difuntos, el Papa qu~n• 

•q~ete:: cantase el de las Vírgenes, como paraOe3:nonl iz~r 
S 1 . el Cardenal de sita e r -de ant~mano a la an a ,_pero t to,, (Rohrba-

resent6 que no convema apresurarse an • . 
8 

) 
~her, Histoire de l'E:glise catholiq11e, T. XVIII, pag. 5 3· 

. . . · tod de la mano apostóli-(8) Este pnv1leg10, esenio o . 
ca, parece ser único en los anales de la Iglesia. 

(9) Fiorelli di S. Francesco, cap. xv. 

(10) Celébrase la fiesta de Santa Inés el 16 de No
viembre. 

(11) Fundó la abadía de Longchamps. Declaróh bien
aventurada León X. 

A I , de Bohemia la escribió Santa Clara be
ll~I~ístola~e~rasladamos paradn:iuestra l~a s:1 e:!~~u:~ 

cabezada de una :-"A la mita -,e m1 ,ª. ' . ; 
: particular del cordial amor, a la seremSim~drem~ In;,:: 
mi carísima madre e hija espec1al~ente qu~n a ~o,~; de 
das. Clara, indigna -sierva de Cnsto! y s1eSrva iDnu 1 .. 

. . habitan el monasteno de an am1an, 
sus ~ervai5,dque gracia de cantar con las otras vírgenes 

=~~a: :: :ue:o cántico delant~ ~el trono de º!?s Y del 
Cordero, y de seguirle adondequiera que vaya. 

( ) "Algunos sacerdotes alzaron contra ella acusa
. 

13 
de here ía: predicaba el radic~!ismo de la pob~e

:0~:~ desprentmiento, de la}bndegf c10~ ab:ol~!ªcct~t~ 
des estar tocada de la here11a e os u~1 as. 

pde Malán, Histoirt de Saint Fran,. d'Asme, cap. ,v.) 

(14) Escribió Santa Catalina de Bolonia lo_s _tra~ats 
. . t . Las siete armas para la batalla espiruu? ' t 

~1~·.~;s e~~rtie11larts ~tve½'c(one;, ~p~:i~~ r:~:g:: 
prosa y verso, Rosarw melrico e 

¡ 
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Maria y de los misterios de la Pasión de Cristo. (Const3 
este último de 5.610 hexámetros latinos, que todos termi
nan en Ja sílaba is, es decir, Jesus.) 

(15) Posteriormente a la primera edición de Son 
Francisco de Asís, vieron la luz las Cartas de !a Venera
ble, con prólogo de D. Francisco Si!vela. 

(16) Mlstica Ciudad de Dios, milagro de .ru OMNipo
tcncia y abismo de la gracia: historia divina y vida de 
la Virgen Madre de Dios, Reina y Señora nuestra, Morfa 
Santísima, restauradora de la culpa de Eva y media1&era 
de la gracia: manifestada en estos últimos siglos por la 
,nisma Señora a su esclava sor .María de Jesús, abadesa 
del convento de la Inmaculada Concepción de la villa de 
Agreda, de la provincia de Burgos, de la regular obser
vancia de nr1estro seráfico Padre San Francisco: tara 
nueva luz del mundo, alegría de la Iglesia católica y con
f,an:a de los mortales. 

(17) Después de muerta la Venerable, el general de 
lct Orden Franciscana trató de examinar minuciosamente 
sus escritos, a cuyo efecto .se juntaron ocho teólogos 
franciscanos. Varios meses invirtieron en el examen, re
sultando aprobados los libros y encargados de comentar
los y anotarlos los doctos Jiménez Samaniego y Sendín 
Calderón. Ya en vida de la Venerable había mandado 
Felipe IV sus libros a la censura de varios teólogos y 
obispos que los aprobaron y admiraron. Hízose la primera 
edición de 1a Mlstica ciudad de Dios el año de 1670 en 
Madrid. Cuarenta años después había sido reimpresa en 
Barcelona, en Valepcia, en Amberes, en Marsella, en P2-
ncrmo, en Milán, en Trento en Bruselas en A versa y en 
Augsburgo, y traducida a cuatro idiomas vivos y al la
tín, sin que en ello interviniesen los franciscanos, sino 
por el renombre de la obra. Al hacerse la edición de Ma
drid fué denunciada a la Inquisición, denuncia que dió 
origen al larguísimo y célebre juicio que sigue. La Inqui
sición examinó la obra siete años: después presentó a los 
franciscanos las objeciones que se le ofrecían: ~ta dió 
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sus ,espuestas: formÓJ>C junta de inquisidores calific~do
res: cinco años duró el examen nuevo : al cabo par~ _en 
aprob&r la obra. Los én;u_t~. de la Venerable 1~ d~n~c1a
ron entonces a la Inqu1s1c1on de Roma; proh1b10 esta la 
Mlstica Ciudad; pero a los cinco mese~ alzó la censura 
el Papa. Entonces los a~versaflos ~cud1eron a la Sorbo
na, que después de apasionada contienda, en _que llegaro~ 
a formarse dos bandos, llamados de A gredistas y A n(' -
agredistas, tachó varias proposiciones y c?nden? la Mis
hca Ciffdad. Comenzaron a llover apologias e impugna
ciones. Carlos II ordenó a l~s Universidades prima.das 
del reino examinasen la obra, y Salamanca y Alcala la 
aprobaron unánimes; Inocencio_ Xll, en . ~i_sta de ello, 
re9Cf"YÓ esta causa para su particular dec1s1on. Clemen
te XI ordenó borrar la Mística Ciudad del Indice de los 
libros prohibidos, en que por descuido aún an-1aba. La 
Uniy,ersidad de Lovaina la esblldió y aprobó a su vez. Por 
todo e{ siglo xv1rr continuó, no obstante, la discusión 
acerca de los escritos de la Venerable: hubo ataques sa
ñudos y vigorosas réplicas: la fama del extraordinario 
libro llena.ha a Europa. Tradújose no sólo a las lenguas 
más generalmente c~~idasJ sin~ a alg~nas tan _!.Xt~añ:as 
como la griega y arab1ga. Fuera mtermmab!e el catalogo 
de los insignes defensores de esta obra. En cuanio ~\ es
píritll 1ie ella, consta del exa~n que la autora s1gmo en 
muchos puntos a Santo Tomas¡ en algunos, pero conta
dos, a Escoto. Nos hemos extendido en referir las vicisi
tudes de la MlsticlJ Ciudad de Dios, porque aparte del 
valor intrínseco de la obra, ellas solas bastan para darle 
interés -singular. 

( rS) La obra de la vener~ble mad~e . sor María de la 
Angustia se titula: D,se,.gano de reli~1osos ! de. IJl,nas 
que tro:lan de virtud. Forma un volummoso mloho. 

(19) Na.tura! de G<,t~fe, religiosa de las Descalzas de 
Manila. 

(20) Religiosa en el propio conveato de Descalzu 
manileóa-s. 

SAN FRANCJSCO Y I.A MUJltR 

(21) Abadesa del mismo convento de Manila. 

(22) Escribió su vida el padre Rodríguez de Cisneros. 

(23) Timeo ne d11tn Deus nobis abstulit uxores, dia-
~olus nobis procuraverit sorores. 

(24) Dice así:-" A la carísima hermana Clara y a 
las demás hermanas de San Damián: Francisco, salud en 
Jesucristo. Ya que por divina di!lpOsición os habéi8 hecho 
hijas y siervas del Altísimo, del Rey supremo, del celeste 
Padre, y habéis elegido al Espíritu Santo por Esposo 
vuestro, a fin de vivir según Ja perfección del Evangelio, 
os prometo tener .siempre cuidado de vosotras, bien en 
persona, bien por medio de mis frailes, con la misma so
licitud y vigilancia que por ellos debo tener. Os saludo en 
el Señor." 

(25) Santa Rosa de Viterbo fué canonizada por Ca
lixto III. Aunque Rohrbacher no le da sino doce o trece 
años de vida, la opinión más común de los autores es 41.ue 
murió a los diez y siete años. 

(26) Santa Margarita de Cortona fué caoonizada por 
Benedicto XIII. 

(27) Santa Isabel de Portugal fué canonizada por 
Urbano VIII. Era hija de Pedro III de Aragqn y biznie
ta de Fe<lerico II de Alemania. La admirable prudencia 
de su reinado hace de ella un cumplido modelo de muier 
juerte. 

(28) Historia de Santa Isabel de Hungrla, duquesa 
de Turingia, por el conde de Montalembert, par de Fran
cia. 

(29) La primera idea de Isabel, al entrar en el con
vento, foé rogar a los frailes cantasen el Te D1um, en 
acción de gracias por )a tribulación sufrida. 
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(30} Santa Isabel de Hungría pasó de este mundo el 
19 de Noviembre de 1231. Al ser trasladado su cuerpo, 
un año después, el emperador Federico II, que viuda la 
había pretendido en casamiento, se acercó descalzo y ves
tido de sayal a depositar una corona sobre la frente del 
cadáver, diciendo que pues no pudo coronarla emperatriz 
de sus Estados en vida, la coronaría reina del cielo eq 
muerte. Uno de los pormenores más poéticos y legenda
rios de la historia de Isabel es el célebre certamen de la 
Wartl,urga, que precedió a su nacimiento y que refiere 
Rohrbach.er en los mismos términos que Montalembert. 

(31) En este síglo se cuenta entre las Terciarias a la 
célebre estigmatizada de Bois de Haine, Luisa Lateau, y 
a otra eotigmatizada en Oria (Italia), cuyo nombre es 
Palma. 

(32) He aquí cómo se refiere la profocía de Santa Hil
degarda: Vidit Sancta» Hildegardis in spiritu1n. Eccl,si.v 
Dei /ocie quidem p11lcherriman, sed pul.ver, plenam, di
cente"' sibi,· Vulpes foveas habent, volucres cali nidos; 
ego. aulem adjutorem non habeo, nec baculum, super 
quem incunibam, et a quo sustenter: statimque susritabit 
sibi brochium Domini Pauperem, et S11stentaculum Ecclc
su.r Sa.Kctum Franciscum. 

CAPITULO IV 

SAN FRANCISCO Y LA NATURALEZA 

• 
Sentimiento de la naturaleza en el Paganismo y en el 

Cristianismo.-Los monjes.-La Edad Media y el Re
nacimiento.-Los solitarios del yermo.-Plenitud de 
amor en San Francisco.-Los corderos y las aves.
El hermano Lobo.-El misterio del pesebre.-El him
no.-Las alondras. 

¡Oh sencilla piedad, oh pía sim
plicidad! 

Acusan hoy a la Edad Media de haber mortifica
do, desdeñado, maldecido la naturaleza; de haber rn
bierto con crespón fúnebre ·sus galas; de no haber 
sentido sus atractivos, ni amado su hermosura, ni de
leitádose con su variedad incesante, ni gozado de su 
armonía y sublimidad; aserto que, a fuerza de repe
tirlo, pasa por dogma, siendo frecuente dividir la 
Historia en tres grandes períodos : la antigüedad clá
sica, que amó la naturaleza ; la Edad Media, que la 
aborreció, y la Edad Moderna, que la hizo renacer. 
Fácil criterio en verdad, que presto se aprende y 
sirve de clave elemental para descifrar todos los enig
mas, de hilo conductor al través de todos los laberin
tos de la Historia: explicación sumaria, que se com
pleta con la añadidura de que el Cristianismo fué 


